El crimen perfecto

Era un día normal, como todos, yo estaba rellenando unos papeles, a veces iba a resolver casos de robo y todas esas cosas.
          Pero ese día mataron a la persona más millonaria de toda la ciudad, Richard West de 45 años fue asesinado y afanado.
          No había ni una pista, le pregunte a los vecinos si vieron a alguien acercarse estos últimos días nadie vi a nadie comportarse raro, excepto la anciana que vivía al lado dijo que el gerente del banco le venía a pedir que pague los préstamos del banco, que pidió antes de que se volviera millonario por la lotería. Entonces me fui al banco.
                            Le pregunte a la señora de la caja si podía hablar con el gerente, me respondió que sí.
· Hola señor, Soy el detective Ammaro, quería hablarle sobre el asesinato de Richard.
· ¿Richard West?
· Si ese mismo. Me contaron que usted fue la última persona que lo vio.
· Si, supongo que fui yo, me fui a las a verlo como a las 11 de la noche.
· ¿No vio a alguien cerca de la casa, por la calle?
· No, a nadie.
· Okey, muchas gracias

Empecé a sospechar, ya que el asesinato fue esa misma noche.
          Recordé que él tenía una esposa con la cual se divorció. La encontré en un parque y  le pregunte si tenía algún enemigo por así decirlo, me dijo que no. Ya no sabía qué hacer.
               Me llamaron los que estaban investigando la casa, y me dijeron que encontraron un arma con sangre y con las huellas del dedo del hombre millonario. No quería pensar que se suicidó.
                Pasaron 5 días y hubo noticias, en la casa estaba escrito con sangre en la pared “Jamás me encontraras”. La sangre era de su ex esposa, a la que vi en la plaza.

Al día siguiente, uno de los hermanos de Richard, estaba gravemente herido por una bala. Le empecé a hablar mientras lo intubaban y alcanzo a decirme que el que le hizo esto dijo: “tu hermano millonario ya cobro la muerte, ahora seguís vos”. También me dijo que tenía un tatuaje de un dragón en el brazo.
[bookmark: _GoBack]           Me llamaron y me dijeron que falleció. Nunca voy a olvidar lo último que me dijo.

              Empezó la búsqueda, pusimos carteles del tatuaje, para que la gente nos avise. Recibí varias llamadas. 4 hombres tenían ese tatuaje. Mientras los interrogaba, hubo otro asesinato, era de otro hermano de Richard, el último, solo tenia 2. 
                Me rendí. El caso se cerró y nunca más se supo del asesino, y no volvió a matar. Odio decirlo, pero fue el crimen perfecto, no dejo ni un rastro. 
                        
